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Me siento con frío. Mucho frio. Ya no siento las articulaciones de mi cuerpo. Todavía respiro. Sólo Dios sabe cómo. No sé cuánto tiempo continuará esta agonía. Estoy vivo, enterrado bajo toneladas de tierra triturada y rocas. Mi final está sellado. Yo lo elegí. Es gracioso. Ni siquiera puedo esperar que llegue la ayuda. Rezo para que no lleguen. Mi situación terminaría siendo aún más dramática. Quiero morir así. Enterrado bajo la tierra desnuda. Esto no es exactamente lo que quería para mi futuro. De hecho, hasta hace unos meses mis sueños eran mucho más ambiciosos. Yo era un hombre de negocios respetado que solo se preocupaba por su trabajo. Yo tenia una novia. Un buen auto. Una hermosa casa en Orange Road. Ahora todo ha cambiado y solo quiero terminar de una vez, así. Traté de escapar del destino que otros habían preparado para mí. Durante un tiempo incluso pensé que me había burlado de él. Yo estaba engañado.

Se afirma que un enfermo terminal experimenta un breve período en el que su estado de salud mejora significativamente. Los médicos lo llaman la "luna de miel". De hecho, es el principio mismo de la decadencia. La situación está destinada a empeorar rápidamente, hasta el final. Aquí, así es como me sentí el verano del año pasado. Como un enfermo terminal. Durante un tiempo no me di cuenta de lo que me estaba pasando. Entonces, inexorablemente, llegó la conciencia. La muerte está ahora a unas pocas decenas de centímetros de mí. Lo sé muy bien. Ella está esperando que yo la reciba como un amante apasionado. Nunca he sido muy valiente y he pasado la mayor parte de mi vida huyendo.

Mi nombre es Nicholas Marshall y lo que quiero recordar, antes de quedarme dormido para siempre, es el relato detallado de los hechos que me llevaron a dejar la ciudad de Portland para ir al refugio más seguro del mundo. O al menos, eso pensé. Debería haber gastado lo que me quedaba para vivir allí.

No pensé que me quedara tan poco.
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El dinero no lo es todo

Me siento con frío. Mucho frio. Ya no siento las articulaciones de mi cuerpo. Todavía respiro. Sólo Dios sabe cómo. No sé cuánto tiempo continuará esta agonía. Estoy vivo, enterrado bajo toneladas de tierra triturada y rocas. Mi final está sellado. Yo lo elegí. Es gracioso. Ni siquiera puedo esperar que llegue la ayuda. Rezo para que no lleguen. Mi situación terminaría siendo aún más dramática. Quiero morir así. Sí. Enterrado bajo la tierra desnuda. No es exactamente lo que pensaba para mi futuro. De hecho, hasta hace unos meses mis sueños eran mucho más ambiciosos. Yo era un hombre de negocios respetado que solo se preocupaba por su trabajo. Yo tenia una novia. Un buen auto. Una hermosa casa en Orange Road. Ahora todo ha cambiado y solo quiero terminar aquí, así. Traté de escapar del destino que otros habían preparado para mí. Durante un tiempo incluso pensé que me había burlado de él. Yo estaba engañado.

Se afirma que un enfermo terminal experimenta un breve período de tiempo en el que su estado de salud mejora significativamente. Los médicos lo llaman la "luna de miel". De hecho, es el principio del fin. La situación está destinada a empeorar rápidamente, hasta el punto de la muerte. Aquí, así es exactamente como creo que me sentí el verano del año pasado. Como un enfermo terminal. Durante un tiempo no me di cuenta de lo que me estaba pasando. Entonces, inexorablemente, llegó la conciencia. La muerte está ahora a unas pocas decenas de centímetros de mí. Lo sé muy bien. Ella está esperando que yo la reciba como un amante apasionado. Nunca he sido tan valiente y he pasado la mayor parte de mi vida huyendo. Mi nombre es Nicholas Marshall y el que quiero recordar, antes de dormirme en el sueño eterno, es la crónica detallada de los hechos que me llevaron a dejar la ciudad de Portland para ir al refugio más seguro del mundo. O al menos, eso pensé. Debería haber pasado mucho tiempo allí. Todo lo que me quedaba por vivir. No pensé que me quedara tan poco.

La larga serie de eventos interrelacionados que me llevaron a donde estoy ahora comenzó justo después de la noche en que tuve una pelea con Janine. Las mujeres siempre saben cómo hacer que después de la cena sea brillante y tormentoso. No estábamos casados ​​y eso la irritaba mucho. A veces no se hacía oír durante varios días. Incluso semanas. Creo que quería mostrarme que podía encontrar una nueva pareja. En cualquier momento. Pero luego volvió. Yo fui el que se fue en su lugar. Y para siempre. Y no fue por otra mujer. Pero por dinero. Prototipos industriales. Software. Componentes de hardware para automóviles.

Era finales de junio. El tiempo no era el mejor. Apestaba, para ser honesto. Estaba lloviendo. Se detuvo. Entonces empezó de nuevo. Llegué tarde a la oficina. Estaba en marcha una fusión corporativa muy rentable y quería que todo estuviera en orden, cada detalle evaluado con la debida atención y rapidez. Se trataba de organizar la boda barata más grande que jamás se había visto en Portland. La empresa RPA había centrado su atención en DeSoft. La unión económica, así combinada, era en realidad la primera etapa de una operación financiera más compleja. RPA (Robur Prototype of America) tenía la intención de absorber el pequeño pero activo DeSoft (Delos Software) con el fin de obtener el crédito de mercado necesario para fusionarse con el mucho más conocido (y rico) Hewlett-Packard.

Todo dependía de la respuesta de la Bolsa de Valores de Nueva York. Si mi empresa, FinQuest, hubiera podido presentar las cuentas del cliente y las perspectivas de matrimonio con la nueva empresa de la mejor manera posible, entonces habría habido cola en los mostradores para apostar por la nueva entidad económica. Este era mi trabajo. Era algo muy similar a lo que pueden hacer los cirujanos estéticos, los maquilladores y los expertos en moda. No importa en qué estado se encuentre la persona que pasa por sus manos. Hay mucho de ese material en el mercado que puede transformar a cualquiera en algo diferente. Si mejor. Al menos a la vista.

Acababa de dar la medianoche y estaba tratando de concentrarme en un cálculo bastante complejo. Escapé de estornudos e incluso de algunas toses leves. A menudo sucede cuando me agito. Mi médico, el Dr. Vinkman, siempre decía que era un tipo especial de liberación ansiosa. Quién sabe, tal vez tenía razón. Probé y probé esos malditos cálculos de nuevo. Había algo que no podía entender. Me faltó una buena idea para justificar un rubro de gasto que se repetía bastante y que no tenía mucha repercusión en la documentación que recibí. Había descubierto varios pagos injustificados, por valor de unos miles de dólares, a una empresa de reparación eléctrica. O RPA Co. tenía una flota de equipos bastante frágiles y delicados o había un ejecutivo que disfrutaba haciendo caridad a favor de una pequeña empresa, cuando muy bien podía resolver todos los problemas por sí mismo, con sus propios medios. Decidí consultar la red, más por curiosidad que por convicción. Era cuestión de hacer un simple chequeo al Techno Group.

Las cosas probablemente habrían resultado muy diferentes para mí si nunca hubiera hecho esa investigación. Pero ahora es demasiado tarde para llorar sobre la leche derramada. Hice mi investigación en línea. Descubrí lo que nunca quise descubrir. El Grupo Techno era la empresa que gestionaba los contratos pero también los subcontrataba a otras empresas relacionadas, casi todas, con tres nombres universalmente conocidos por pertenecer al crimen organizado: Vincent Gambini, Pablo Cardoso, Inoshiro Honda. Mientras recopilaba información sobre ellos, descubrí con horror que Techno Group estaba haciendo lo mismo conmigo. El software antispyware con el que estaba equipado mi sistema me informó que un gusano había penetrado las defensas de mi PC. Evidentemente, como siempre ocurre en el ámbito informático, me avisaron de que se estaba produciendo un hecho sin que yo tuviera la posibilidad concreta de impedirlo.

Al principio le presté poca atención. Desafortunadamente, en los días siguientes, comencé a arrepentirme de esta ligereza. Recibí numerosas llamadas telefónicas, a cualquier hora del día o de la noche. La voz de los interlocutores sonaba como la de los actores de doblaje de películas de terror o thrillers sobre asesinos en serie psicópatas. Después de todo, si, como pensaba, eran secuaces a sueldo de un trío de delincuentes que hacían negocios para la Cosa Nostra, el Cartel de Medellín y la Yakuza japonesa, no podía esperar nada diferente. Alrededor de mi casa, día y noche, personas extrañas y de mala reputación comenzaron a deambular. Empecé a tener miedo. Yo no era un hombre de acción. En verdad, mi deporte favorito siempre había sido evitar todo peligro.

Para ir a trabajar tenía a Jeff Bolton, un grandote de Oklahoma con un chiste siempre listo. Él era mi brazo derecho. Serio, decidido, de voluntad fuerte, abarcó todas las cualidades principales del líder carismático. Cuando Jeff hablaba, la gente obedecía. No por miedo. Y esta era una cualidad importante. Salí de casa en el vehículo todoterreno de Jeff, miraba alrededor todo el tiempo. Tenía miedo de que detrás de la apariencia inocente de una persona común y corriente pudiera haber un asesino a sueldo. Mi brazo derecho percibió de inmediato mi sensación de incomodidad y me preguntó repetidamente si todo estaba bien o si tenía algún problema importante. No pude responder que sí. Incluso si hubiera sido lo correcto. Bajamos por la carretera que nos separaba de la calle G. Fuimos a South West Avenue e hicimos el circuito grande habitual. Solo nos quedaban tres millas por recorrer. Tan pronto como llegamos a nuestro destino, estacionamos el auto y entramos al edificio de FinQuest. Una sensación de alivio llenó mi cuerpo. Lo había logrado. Nadie se habría atrevido a entrar en el Black Board Center. O al menos, eso pensé.

A media mañana, cambié de opinión. Mi secretaria, Billie Baxter, anunció que cuatro hombres preguntaban por mí. Miré el videoteléfono con seria aprensión. Esos extraños pueden parecer personas distintas. Iban vestidos con trajes elegantes y caros, y todos llevaban un maletín un poco más grande que cualquier modelo que hubiera visto antes. Traté de evitar encontrarme con ellos. Compromisos de trabajo imborrables.

El rostro de Billie se oscureció. Su voz cambió dramáticamente. Anunció que ya estaban subiendo en el ascensor y que no había podido detenerlos. Me estaba preguntando quiénes eran. Como si pudiera haberlo sabido, de alguna manera. Me levanté de la silla y llamé a Jeff. Le pedí que se encargara de eso porque tenía que irme por un tiempo. No era muy elegante pero estaba muerta de miedo. Llegué a la puerta justo a tiempo que entraron los cuatro hombres. Me sentí como si estuviera paralizado. El miedo me estaba reteniendo. Los extraños se sentaron sin decir palabra, no sin antes haber dejado sus pesados ​​maletines sobre mi escritorio.

"¿Quién eres?". Yo pregunté. "Si buscas dinero..".

Esperaba ser víctima de delincuentes comunes. Uno de los cuatro, el mayor, me interrumpió.

“No estamos buscando dinero. De hecho, estamos aquí para ofrecerle un trato. Sí, un contrato». dijo usando una falsa cortesía y una buena dosis de sarcasmo.

"¿Qué contrato?" Respondí confundido. Esos hombres parecían bastante seguros de su negocio. ¿Por qué, entonces, hablaron usando estos acertijos?

“Olvidas lo que has descubierto sobre nosotros y simplemente desactivaremos tu sistema informático... durante unos días. Naturalmente, tu sacrificio valdrá algo a cambio, que se utilizará como mejor te parezca".

Si se limita a las palabras que pronunció esa persona, bien podría haberse confundido con una transacción comercial normal. En cambio, estaba luchando con todas mis fuerzas para no temblar como una hoja y tenía todos los nervios de mi cuerpo a punto de estallar.

"¿Quienes son? Murmuré casi sin darme cuenta".

“Amigo. Esto es todo lo que necesitas saber”, respondió el hombre, con ímpetu y determinación.

Intenté recuperar el coraje. Me acerqué a mi escritorio. El mayor de los cuatro abrió un primer maletín y lo arrojó frente a mis ojos. Inmediatamente puse mis manos sobre mi boca para tratar de no vomitar. Vi con horror que la cabeza de Janine se había metido dentro. Los otros tres hombres se levantaron de sus sillas e hicieron lo mismo con sus maletines. Me senté en el sillón, ahora sin fuerzas. Vi otras partes del cuerpo de la que, hasta unos días antes, había sido mi novia. El hedor que comenzaba a respirarse en la habitación era repugnante.

“Voy a exponer los términos de nuestro acuerdo. Nos das la oportunidad de... borrar datos confidenciales sobre nosotros y te devolveremos a tu novia. Todo lo que tienes que hacer es insertar este disco en tu computadora y un programa se encargará de todo. Entonces estamos de acuerdo?”, preguntó con firmeza el individuo, que se había sentado cómodamente en la silla de cuero destinada a los invitados cerca de mi escritorio.

Asentí mientras mi mano aún estaba frente a mi boca. El que me había hablado hasta entonces, y que parecía estar dirigiendo el cuarteto, sacó un CD del bolsillo interior de su chaqueta. Lo agitó en el aire frente a él, para asegurarse de que pudiera verlo claramente. Uno de sus acompañantes, un hombre alto y delgado con grandes lentes de metal, se levantó de su silla. El jefe le entregó el disco. Entonces el hombre se me acercó, caminó detrás de mí y esperó una señal.

"Usted permite, ¿verdad?", preguntó el jefe.

"¿De nada?". Pregunté de nuevo en estado de shock.

"Podemos usar tu computadora, ¿no?" Mi interlocutor comentó con sarcasmo.

Respondí afirmativamente de nuevo, con un movimiento de cabeza. El hombre detrás de mí usó el teclado e introdujo el disco. El monitor de mi computadora pareció volverse loco e inmediatamente entendí lo que estaba sucediendo. Un virus muy poderoso acababa de ser introducido en mi sistema. No debería haber sido difícil interpretar lo que pasaba por mi cabeza. El que parecía ser el jefe se apresuró a explicarme.

“Es un virus. El sistema informático de su empresa quedará completamente arrasado. No solo. Lo mismo ocurrirá también con la de todos aquellos que han tenido que lidiar con ella: proveedores, clientes, etc... Esta es la ventaja que ofrece la tecnología. Érase una vez, para lograr el mismo resultado, habríamos tenido que prender fuego a esta choza y en medio de Portland.” Dijo riéndose de corazón.

Un tercer miembro del cuarteto se levantó de su silla. Se dirigió a la puerta de salida, aplicó una especie de imán a la cerradura y permaneció de pie en esa posición, esperando señales u órdenes verbales. A los pocos minutos comencé a escuchar voces excitadas y ruidos de pasos apresurados. Mi secretario, Jeff, y otros ejecutivos tocaron y trataron de forzar mi puerta. El videoteléfono crujió varias veces. Siempre fue Billie, mi secretaria dedicada, con todo mi personal administrativo. Con toda probabilidad, me estaban llamando porque todas las computadoras de la empresa habían dejado de funcionar.

"Contéstame por favor." Dijo el hombre, agregando una sonrisa burlona a su rostro. “No hay razón para que nuestro acuerdo te ponga de mal humor. Espera, cómo fue en esa película... podría ser peor. Podría llover”. Exclamó, citando a Frankenstein Jr., se rió y sus tres ayudantes sonrieron con él. Activé el videoteléfono tratando de asumir una actitud relajada... hipócritamente relajada.

"¿Sí, señora Baxter?". Yo pregunté.

"Sr. Marshall, su personal y yo queríamos advertirle que estamos bajo un ataque cibernético y que todas las computadoras en este edificio se han vuelto muy inestables o incluso se han apagado".

La voz de Billie a menudo se interrumpía por una ronquera emocional. No esperaba el coraje de mi secretaria que yo tampoco tuve. La Sra. Baxter siempre ha sido una profesional eficiente, seria, disciplinada y rigurosa. Lidiar con chatarra de la cárcel y virus informáticos no era lo suyo.

"Lo sé". Respondí, fingiendo sentirme en paz.

“Ah, ¿sabes? ¿Y por qué está pasando todo esto?”, preguntó la pensativa Billie, sorprendida por mi respuesta.

"No tengo ni la más remota idea". Mentí.
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El Doctor Spencer

Habiendo logrado su objetivo, los cuatro salieron de mi oficina y edificio. El mayor, el único que habló, me estrechó la mano y me sonrió. Comprendí que era una sentencia de muerte. Me encerré en mi oficina y no salí hasta tarde en la noche. Si no hubiera sido por la insistencia y las garantías de mi adjunto, me habría sentado allí toda la semana. E incluso más allá.

En cambio, cometí el error de seguir su consejo y seguirlo. Fuimos a los garajes. Me subí a su auto. Arrancó el motor, maniobró para dar marcha atrás y enfrentarse al tráfico de la ciudad. Tomamos Congress Street, luego High y Cumberland, sin sobresaltos particulares. No esperaba que ese día terminara sin nada. No me hubiera esperado, sin embargo, todo lo que siguió. Una serie de disparos me devolvieron a la realidad de forma espectacular. Justo a tiempo para escuchar las detonaciones vi a Jeff perder el control del auto, electrocutado por al menos tres balas. Las salpicaduras de sangre de mi amigo y el brazo derecho mojaron mi ropa y cubrieron mi rostro. Trozos de carne pegados en varios lugares del coche. Derrapamos y terminamos atravesando la ventana de un concesionario. Evitamos investir a alguien por pura fortuna.

En el momento del violento choque con uno de los autos expuestos, se pusieron en funcionamiento el sistema contra incendios de la sala, la sirena de alarma y el airbag colocado en el lado del conductor. Afortunadamente, el mío no se abrió. Jeff había llevado recientemente su vehículo a reparar y evidentemente el trabajo no se había hecho correctamente. Me había golpeado violentamente la frente contra el salpicadero y sangraba pero, aunque me dolía, traté de recuperarme. La puntualidad podría salvarme la vida. No había tiempo que perder. Mis asesinos, por supuesto, estaban tratando de averiguar si todavía estaba vivo. Desabroché mi cinturón. Tomé un pañuelo y lo até en mi frente ensangrentada como si fuera un pañuelo. Abrí la puerta y me abrí paso entre los escombros para llegar a la salida trasera, lo más velozmente posible.

Acababa de cerrar la pesada puerta de metal detrás de mí cuando escuché una andanada de ametralladoras desgarrando la madera de los muebles, el hierro y parte de la pared que me separaba de mis atacantes. Jadeando, ciego de terror, corrí lo más rápido que pude. En la calle me moví al azar, cambié varias veces de cuadra, giré, avanzando en zig-zag, para no dar puntos de referencia a mis perseguidores. Me agaché dentro de una tienda de conveniencia y salí solo después de que hubieran transcurrido al menos diez minutos. Encontré lo que necesitaba. Me encontré con un autobús que se dirigía a Oakland. Traté de disfrazarme lo mejor que pude, entre los asientos traseros. Si tuve suerte, podría haber escapado salvando mi vida. Desafortunadamente, la suerte, incluso ese día, había decidido darme la espalda.

Una nueva andanada de ametralladoras segó la vida del conductor y tres o cuatro pasajeros, sentados en las primeras filas. Las láminas del autobús parecían retorcerse y silbar con la velocidad que tomaba el vehículo. Una acera y un auto estacionado desviaron su loca carrera. El autobús se inclinó hacia un lado y continuó su marcha rozando la pared lateral izquierda de la calzada. Las chispas provocadas por el vehículo alcanzaron una altura de siete metros y medio. Me aferré fuertemente a los asientos y con patadas, puñetazos y la fuerza de la desesperación traté de romper el parabrisas detrás de mí. Lo logré. Probablemente cedió debido a las tensiones a las que había sido sometido hasta ese momento. Pero no hubo tiempo para averiguarlo. Me deslicé afuera y mientras el autobús aún se arrastraba sobre el asfalto, me lancé hacia un poste de luz y luego sobre el techo de un automóvil estacionado. Ciertamente no estaba a salvo. De hecho, estar al aire libre me convirtió en el objetivo perfecto para un campo de tiro.

La suerte, que se había olvidado de mí todo el día, decidió que era hora de ayudarme. El sonido de una sirena de policía y luego otra, y otra, sugirieron a mis perseguidores que había llegado la hora de tomar un café. Sabía que solo ganaría unos minutos. Yo estaba bien intencionado para que fuera suficiente. Me bajé del auto y comencé a correr en dirección a mi casa. Quería llegar a mi coche. Y luego, con un poco de suerte, lo habría jugado todo huyendo lo más lejos posible. Pensé que podría sembrarlos así. A pie me sentía un blanco demasiado fácil, una presa indefensa. No dejé de correr ni un solo momento.

Estaba muerto de miedo. Y la adrenalina que corría por mi cuerpo parecía haber puesto alas en mis pies. Cuando me acerqué a mi casa, el fuerte agarre que se había adherido a mi garganta pareció aflojarse. Fue una sensación que duró solo un breve momento. Luego, todo volvió a ser como antes. Tal vez peor. Suficiente para llenarme de terror. Vi mi coche explotar. Una columna de fuego y humo se elevó varios metros. No tuve tiempo de recuperarme del susto que noté en un hombre de cabello largo y ondulado, con bigote, claramente postizos y anteojos de sol bien cerrados sobre los ojos, mientras salía por la entrada principal.

Unos diez segundos después, mi casa quedó reducida a un montón de escombros. La pieza más grande era del tamaño de un terrón de azúcar. Mi hogar. Me había costado varios miles de dólares. Ahora, sus restos estaban esparcidos por los adoquines, incluso a kilómetros de distancia. Un mobiliario de época, mis cuadros de Edgar Degas, la colección de Rolex de oro, todo se había desintegrado por completo. Mi coche, un Aston Martin original, ardía ante mis ojos desconcertados. El jardín, que cuidé hasta el más mínimo detalle, parecía un campo de entrenamiento militar. Oscar, mi robot jardinero, ya no existía. Todo estaba envuelto en una nube de humo. De hecho, todas mis propiedades se habían convertido en parte de esa columna de vapor oscuro, acre e irrespirable. Ya no podía pensar, tal era la angustia que provaba.

Había hecho daño al inframundo y esas eran personas implacables. Mi error había sido toparme con un asunto financiero con el que algunos deshonestos intentaban hacerse un lavado de cara, un restyling, una vernissage, en detrimento de muchos otros ahorradores honestos, que desconocían todos estos tráficos turbios. Y ahora lo había perdido casi todo. El simple hecho de cruzarme con estas personas ya me había costado cientos de miles de dólares. Y mi vida misma estaba en grave peligro.

Permanecí encerrado en un sótano, cada vez más confundido acerca de qué hacer. Observé bien a los diversos atacantes que me habían perseguido a mitad de Portland, sembrando muerte y destrucción. Estudié los rostros de los que habían volado mi casa y mi coche y que, para mi gran dolor, habían matado al pobre Jeff. Ninguno de ellos tenía un rostro que me resultara familiar, pero todos ellos eran rostros de mala reputación. Me quedé quieto, casi inmóvil, hasta que llegó la noche. El cansancio se hizo sentir y me hundí en un largo y atormentado sueño.

Soñé con detalles inquietantes de ese día. Me encontré cara a cara con esos sinvergüenzas, agarré un arma y disparé. Las balas silbaban rápidamente contra las figuras de los pandilleros. Todos cayeron bajo los golpes de mi arma, excepto el hombre de las gafas de sol que había volado mi hermosa casa. Siguió avanzando hacia mí, sin importarle las balas que parecían esquivarlo. Se acercaba, lo vi caminar y este hecho despertó en mí un sentimiento de angustia, de puro terror. ¿Pero por qué? ¿Por qué no quería dejarme solo y en paz? El hombre se detuvo a unos dos pies de mí. Agarró mi arma, sacó todas las balas y las tiró al suelo. Hecho esto, se rió grosera y vulgarmente. Quería que parara, que dejara de reírse, que me molestara, atentar contra mi vida, destruir mis cosas. Fue entonces cuando me desperté.

Ya era de mañana y yo estaba asustado y empapado en sudor. La pesadilla del sueño había terminado. Ahora el real comenzaba de nuevo. Permanecí escondido durante varias horas y en mi mente se sucedían las imágenes del día anterior. El shock que había experimentado no tenía precedentes. Esperé la plena luz del día. Con la luz del sol, el sótano ya no podía proporcionarme el refugio necesario. Corría el riesgo de ser notado. Demasiada gente en el barrio estaba ocupada limpiando el césped o la eterna búsqueda de un taxi para ir al trabajo. Traté de asearme y de recomponerme.

Empecé subiendo el cuello de mi chaqueta y fingiendo ser un borracho frío. Me tambaleé. No me resultó difícil hacerlo. Había dormido en un sótano, en un piso de cemento, al aire libre, durante toda una noche. Esconderme entre la gente hubiera sido fácil después de lo que había pasado en mis últimas veinticuatro horas. El primero de mi nueva existencia. Tuve que encontrar una solución. Mi vida, como siempre la había idealizado, estaba rota pero estaba tratando de seguir adelante. Pensé en qué hacer. ¿Qué destino podía reservarse para una persona como yo que había perdido casi todo lo que tenía y que, sinceramente, vivía en un estado de profundo terror?

Fueron los sonidos del tráfico metropolitano los que sugirieron una escapatoria, si no definitiva, ciertamente inteligente. Me acordé de una persona en particular. Era médico y nunca nos habíamos visto antes. Aún así, sabía mucho sobre él. En los periódicos había leído varias noticias sobre él. Básicamente, era un sujeto capaz de ejercer un fuerte atractivo para los periodistas que escribían para revistas y periódicos sensacionalistas de bajo perfil.

Su nombre era Larry Spencer y, tal vez, él sería la única persona que me ayudaría y en quien realmente podría confiar. Era un treintañero delgado que no se cuidaba el pelo ni la barba. Los primeros los tenía atados con cuerdas elásticas. El Dr. Spencer, Larry, era el médico más atípico de la ciudad. Los antiguos hippies, como tantos de ellos, odiaban la tecnología tan intensamente que no podía existir en mi computadora personal, o libreta de notas, una sola pieza de información sobre él. Sencillamente, no tenía un teléfono celular, una dirección de correo electrónico, ni siquiera una propiedad. Vivía esporádicamente en casa de su hermana. Sin embargo, casi nunca fue rastreable. Pasaba las noches en casa de tal o cual amante. Mientras duraba. Incluso su estudio era el menos convencional que jamás había visto en la ciudad de Portland.

Larry visitó a sus pacientes en una casa rodante amarilla estacionada cerca de Raleigh Square. Era la única forma de llegar y por eso me sentía seguro. Mis enemigos ni siquiera podían ser tocados por la idea de que pudiera recurrir a él. Encontré ropa desechada en un sitio de construcción y la intercambié, honestamente, con la mía. Alrededor de las tres de la tarde, mi reloj de pulsera se había estropeado en el accidente del autobús y no podía estar muy seguro, me encontré fuera de su casa rodante y llamé a la puerta. La Doctora Spencer la abrió. Era su estilo pero estos detalles ya no me interesaban de ninguna manera. Me reconoció al instante, miró nerviosamente por encima de mi hombro para ver si había otros pacientes, pensé, y luego me invitó a pasar.

“Vamos, entra. Rápido”, dijo el Doctor. Aunque él no me conocía en absoluto. Las formalidades no eran pan para sus dientes. Estaba en el lugar correcto.

Casi me levantó y me arrastró hacia la caravana. Buscó bebidas en el mini-carrito y preparó dos vasos. Uno me lo entregó después de echarle jugo de naranja, creo. El otro lo llenó con refresco de limón y siguió haciéndolo cada vez que se vaciaba. Por lo que yo sabía, al médico no le gustaba el alcohol. Se notaba por el hecho de que todas las botellas de whisky o licor del minibar estaban llenas. El hecho de que a primera hora de la mañana tomara algo de beber, aunque no alcohólico, se debió a un estado de ansiedad. Había olvidado que lo que me había pasado molestaría a cualquiera. Todavía traté de explicarle lo que le había pasado.

"Lo se todo". Dijo interrumpiéndome. “En la ciudad no se habla de otra cosa. Lo ocurrido ayer le costó el trabajo a varios policías. Y otros malditos se están picando el culo. Por supuesto, sabemos que te has ganado enemigos, que estás en problemas y que, puedo confirmar, todavía estás vivo. Lo que no se sabe es quién está enojado contigo y por qué. ¿Le debes dinero a alguien?” preguntó con curiosidad.

"No". Fue mi respuesta lacónica. "No". reanudé. "Accidentalmente descubrí una estafa financiera que involucraba a verdaderos jefes del crimen". Traté de explicar.

El Dr. Spencer bebió con avidez de su vaso de soda. Entró en la nevera, tomó una naranja, la cortó en varias partes y puso una en su vaso. Lo llenó de nuevo, luego suspiró.

“Peor de lo que pensaba. ¿Que estas intentando hacer? ", preguntó, denunciando su más sincera preocupación.

"Destruyeron mi auto, mi casa, mi empresa, ¿qué quieres que haga?". Respondí, sin contenerme de hacer uso de puro sarcasmo.

“¿Te entregarías? Sí, es decir, ¿irás a la policía a aclararlo todo?”. El Dr. Spencer continuó persiguiéndome.

“¿Una buena idea? Esos tienen más apoyo entre los policías que entre los políticos..”. Sugerí amargamente.

"Esto también es cierto, pero no veo muchas otras posibilidades". Larry terminó y no podía culparlo.

“Quería preguntarte...” Traté de llenar mis pulmones de aire mientras me preparaba para rogarle al Doctor... si pudieras acogerme un rato, al menos hasta que las aguas se hayan calmado. Después de eso, decidiré qué hacer.

«Mhm... ¿por qué pensaste en mí?». Preguntó Larry mientras, con su mano derecha, apretaba nerviosamente el vaso de refresco de limón y naranja amarga que frotaba sobre la mesa de madera.

“Consiguieron acceso a mi computadora. Cualquiera que se haya acercado a mí una vez y haya terminado en mi base de datos, se arriesga casi tanto como yo. Eres el único que conozco, y confío, que no tiene vínculos con el mundo. Nunca podrán rastrearte”. Respondí con absoluta honestidad.

"Quizás poner bajo presión a alguien que aparece en tu base de datos..". El Dr. Spencer sugirió crípticamente.

“No. Los dos nos conocemos pero más por la fama que por otra cosa. Aprendí cuánto hay que saber sobre ti en los periódicos. Eres una típica leyenda urbana. En carne y hueso. Nadie que yo conozca puede mencionar tu nombre sin sugerir también el de Madonna, Brad Pitt, Michael Chrickton. Para mí eres el equivalente a uno de ellos”. ConcluÍ.

“Te lo agradezco. Hay quien me definiría de otra manera pero creo entender que en tu caso pretendía ser un cumplido”. dijo Larry, sin disimular cierto asomo de orgullo paradójico al ser comparado con esos personajes que en su vida siempre había tratado de evitar, incluso de parecerse.

"Estoy desesperado, Larry". Le rogué. "No sé a dónde ir. No sé qué hacer. Probablemente habrán puesto micrófonos ocultos en todas las estaciones de policía desde aquí hasta Denver". Mi amargura fue igual a mi previsión.

“Tómalo con calma. No dije que no te ayudaría. Sólo que lo que me pides presupone un compromiso verdaderamente fuera de lo común”. Dijo el Doctor antes de tragar de nuevo su maldito brebaje sin alcohol.

«También para esto he venido a ti». Dije con voz débil. Larry tragó saliva. A pesar de una ligera renuencia a compartir su RV con un completo extraño, el Dr. Spencer accedió a brindarme refugio y ayuda hasta que las aguas se calmaran. Cuando recibía pacientes, yo no me presentaba. Sobre todo, deambulé por las afueras de la ciudad, teniendo cuidado de mezclarme con la gente sin ser reconocido. Luego regresé y todo empezó de nuevo.

Las semanas que siguieron se deslizaron hacia una calma absoluta. No pasó nada significativo. Intenté recuperar la serenidad perdida y aclarar, en la medida de lo posible, todo lo sucedido. Evité cuidadosamente preguntar sobre mi situación a través de la red. Recurrí a métodos más clásicos. Me convertí en un ávido consumidor de medios impresos. Larry aceptó con gusto mi estadía en la casa rodante y después de un tiempo incluso se acostumbró.

Mi posición dentro del modus vivendi del médico era ciertamente provisional. Era el miedo, el terror enloquecido a lo desconocido, el peligro de mis adversarios, lo que hacía pasar los días sin solución al problema buscado y encontrado por mí. Yo era un empresario que trabajaba en el campo financiero. Ganaba dinero impidiendo que la gente saltara a la oscuridad. Lentamente, esta forma de ser y de pensar se fue arraigando en mi carácter.

Mi principal don se había convertido en análisis, el objetivo era la seguridad, el defecto era la apuesta. Una vez más, fue una ayuda externa la que me sacó de las aguas poco profundas. Un día, volviendo a la caravana, el Doctor rompió esta monótonia gris con una noticia que tenía de uno de sus clientes. Larry ya no estaba de acuerdo de querer decírmelo.
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Capítulo 3
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El dinero no es poca cosa

"Creo que he encontrado una solución a tus problemas". Dijo radiante. Los ojos azules parecían salirse de sus órbitas, tal era su emoción.

No convencido, le pregunté: "¿Cómo?".

"Hay un lugar en el sur llamado... Útero". El Doctor trató de recordar. "El útero de Satanás. Es un refugio, un mega búnker construido para defender a sus huéspedes. Este es un tipo de hotel para personas que han tenido problemas como el suyo. Se defiende como Fort Knox. Un querido amigo mío me lo contó". El Dr. Spencer explicó en un tono de voz tranquilo pero convincente.
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